
El paraíso de Adán y Eva

8 Y el SEÑOR Dios plantó un huerto 
hacia el oriente, en Edén, y puso 

allí al hombre que había 
formado. 9 El SEÑOR Dios hizo 
brotar de la tierra todo árbol 

agradable a la vista y bueno para 
comer. Asimismo, en medio del 
huerto, hizo brotar el árbol de la 

vida y el árbol del 
conocimiento del bien y del mal.
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Los deseos de la carne y de los ojos
debían de estar satisfechos.  



El paraíso de Adán y Eva

11 El nombre del primero es Pisón. 
Este es el que rodea toda la tierra 
de Havila, donde hay oro. 12 El oro 
de aquella tierra es bueno; allí hay 

bedelio y ónice.

Los deseos de la carne y de los ojos
debían de estar satisfechos.  
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El paraíso de Adán y Eva

15 El SEÑOR Dios tomó al hombre y 
lo puso en el huerto del Edén para 

que lo cultivara y lo cuidara. 16 Y 
el SEÑOR Dios ordenó al hombre: 

«De todo árbol del huerto podrás 
comer, 17 pero del árbol del 

conocimiento del bien y del mal no 
comerás, porque el día que de él 

comas, ciertamente morirás».
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debían de estar satisfechos.  

El huerto se asociaba con las cosas
que consideramos hermosas y 

valiosas. 



El paraíso de Adán y Eva

15 El SEÑOR Dios tomó al hombre y 
lo puso en el huerto del Edén para 

que lo cultivara y lo cuidara. 16 Y 
el SEÑOR Dios ordenó al hombre: 

«De todo árbol del huerto podrás 
comer, 17 pero del árbol del 

conocimiento del bien y del mal no 
comerás, porque el día que de él 

comas, ciertamente morirás».

Los deseos de la carne y de los ojos
debían de estar satisfechos.  

El huerto se asociaba con las cosas
que consideramos hermosas y 

valiosas. 

Sentido de responsabilidad en el 
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El paraíso de Adán y Eva

18 Entonces el SEÑOR Dios dijo: «No 
es bueno que el hombre esté solo; 
le haré una ayuda 
adecuada». 22 De la costilla que 
el SEÑOR Dios había tomado del 
hombre, formó una mujer y la 
trajo al hombre. 25 Ambos estaban 
desnudos, el hombre y su mujer, 
pero no se avergonzaban.
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Compañerismo y seguridad



La tierra de leche y miel de Israel

Es una tierra llena de vida: leche y miel.
(Ex. 3:8; 13:15,17; Lev. 20:24, Núm. 13:27; 14:8, 16:13-14; 

Deu. 6:3; 11:9; 26:9; 15; 27:3; 31:20)

Era mucho mejor que todo lo que habían probado
previamente. 

(Deu 5:15,7:18, 8:2, 15:15, 16:12, 24:18, 22)

Es un lugar que Dios les daba libremente.
(Libro de Deuteronomio)



¿Qué pasó con aquellos paraísos?

Génesis 3:17 …Maldita será la tierra 
por tu causa; Con 

trabajo comerás de ella Todos los 
días de tu vida.

18 Espinos y cardos te producirá,
Y comerás de las plantas del 
campo. 19 Con el sudor de tu 

rostro Comerás el pan Hasta que 
vuelvas a la tierra, Porque de ella 
fuiste tomado; Pues polvo eres,

Y al polvo volverás».

Jeremiah 52:13 Y quemó la casa del SEÑOR, la 
casa del rey y todas las casas de Jerusalén; 

prendió fuego a toda casa grande. 14 Y 
todo el ejército de los caldeos 

que estaba con el capitán de la guardia 
derribó todas las murallas alrededor de 

Jerusalén. 15 Entonces Nabuzaradán, 
capitán de la guardia, llevó al destierro a 
algunos de los más pobres del pueblo, al 

resto del pueblo que había quedado en la 
ciudad, a los desertores que se habían 

pasado al rey de Babilonia, y al resto de 
los artesanos. 16 Pero Nabuzaradán, 

capitán de la guardia, dejó a algunos de 
los más pobres de la tierra para que 

fueran viñadores y labradores.
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What happened to those paradises?

Genesis 3:17 …Cursed is the ground 
because of you; in toil you will 
eat of it all the days of your life. 

18 “Both thorns and thistles it 
shall grow for you; and you will 
eat the plants of the field; 19 by 
the sweat of your face You will 
eat bread, till you return to the 

ground, because from it you 
were taken; for you are dust, and 

to dust you shall return.

Jeremiah 52:13 He burned the house of 
the Lord, the king’s house and all the 
houses of Jerusalem; even every large 
house he burned with fire. 14 So all the 

army of the Chaldeans who were with the 
captain of the guard broke down all the 

walls around Jerusalem. 15 Then 
Nebuzaradan the captain of the 

guard carried away into exile some of the 
poorest of the people, the rest of the 

people who were left in the city, 
the deserters who had deserted to the 

king of Babylon and the rest of the 
artisans. 16 But Nebuzaradan the captain 
of the guard left some of the poorest of 

the land to be vinedressers and plowmen.



¿Qué había de malo con los paraísos
que ofrecía Dios? 

¿Había alguna insuficiencia en Edén
o Canaán? 

¿Les engañaba Dios en cuanto a lo 
bueno que iba a ser? 



La verdadera
recompensa del paraíso



¿Qué pasó con aquellos paraísos?

G’enesis 3:11 «¿Quién te ha hecho saber 
que estabas desnudo?», le preguntó 
Dios. «¿Has comido del árbol del cual 
Yo te mandé que no comieras?». 12 El 
hombre respondió: «La mujer que Tú 
me diste por compañera me dio del 

árbol, y yo comí». 23 Y el SEÑOR Dios lo 
echó del huerto del Edén, para que 

labrara la tierra de la cual fue 
tomado. 24 Expulsó, pues, al hombre; y 

al oriente del huerto del Edén puso 
querubines, y una espada encendida 
que giraba en todas direcciones para 

guardar el camino del árbol de la vida.

Deuteronomio 28:15 Pero sucederá que si no 
obedeces al SEÑOR tu Dios, y no 

guardas todos Sus mandamientos y 
estatutos que hoy te ordeno, vendrán 
sobre ti todas estas maldiciones y te 

alcanzarán: 45 Todas estas maldiciones 
vendrán sobre ti y te perseguirán y te 
alcanzarán hasta que seas destruido, 

porque tú no escuchaste la voz 
del SEÑOR tu Dios, y no guardaste los 
mandamientos y estatutos que Él te 

mandó.



pan v. Pan

26 Jesús les respondió: «En verdad les digo, que me buscan, no porque hayan 
visto señales, sino porque han comido de los panes y se han 
saciado. 27 Trabajen, no por el alimento que perece, sino por el alimento que 
permanece para vida eterna, el cual el Hijo del Hombre les dará, porque a 
Él es a quien el Padre, Dios, ha marcado con Su sello». 28 Entonces le 
preguntaron: «¿Qué debemos hacer para poner en práctica las obras de 
Dios?». 29 Jesús les respondió: «Esta es la obra de Dios: que crean en el que Él 
ha enviado». 30 Le dijeron entonces: «¿Qué, pues, haces Tú como señal para 
que veamos y te creamos? ¿Qué obra haces? 31 Nuestros padres comieron el 
maná en el desierto, como está escrito: “LES DIO A COMER PAN DEL

CIELO”». 32 Entonces Jesús les dijo: «En verdad les digo, que no es Moisés el 
que les ha dado el pan del cielo, sino que es Mi Padre el que les da el 
verdadero pan del cielo. 33 Porque el pan de Dios es el que baja del cielo, y da 
vida al mundo».
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Jesús deseaba darles
algo mejor



pan v. Pan

35 Jesús les dijo: «Yo soy el pan de la vida; el que viene a Mí no 
tendrá hambre, y el que cree en Mí nunca tendrá sed. 36 Pero ya les 
dije que aunque me han visto, no creen. 37 Todo lo que el Padre me 

da, vendrá a Mí; y al que viene a Mí, de ningún modo lo echaré 
fuera. 38 Porque he descendido del cielo, no para hacer Mi voluntad, 

sino la voluntad del que me envió. 39 Y esta es la voluntad del que 
me envió: que de todo lo que Él me ha dado Yo no pierda nada, sino 

que lo resucite en el día final. 40 Porque esta es la voluntad de Mi 
Padre: que todo aquel que ve al Hijo y cree en Él, tenga vida eterna, 

y Yo mismo lo resucitaré en el día final».
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El pan que ellos
deseaban nunca iba

a poder satisfacer
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35 Jesús les dijo: «Yo soy el pan de la vida; el que viene a Mí no 
tendrá hambre, y el que cree en Mí nunca tendrá sed. 36 Pero ya les 
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Note todas las 
bendiciones del pan 

que daba Jesús.



pan v. Pan

41 Por eso los judíos murmuraban de Él, porque había dicho: «Yo soy 
el pan que descendió del cielo». 42 Y decían: «¿No es este Jesús, el 
hijo de José, cuyo padre y madre nosotros conocemos? ¿Cómo es 
que ahora dice: “Yo he descendido del cielo”?». …47 En verdad les 

digo: el que cree, tiene vida eterna. 48 »Yo soy el pan de la 
vida. 49 Los padres de ustedes comieron el maná en el desierto, y 

murieron. 50 Este es el pan que desciende del cielo, para que el que 
coma de él, no muera. 51 Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; 

si alguien come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que Yo 
también daré por la vida del mundo es Mi carne».
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Tu reacción a la 
palabra de Dios 
expone lo que 

buscas



pan v. Pan

41 Por eso los judíos murmuraban de Él, porque había dicho: «Yo soy 
el pan que descendió del cielo». 42 Y decían: «¿No es este Jesús, el 
hijo de José, cuyo padre y madre nosotros conocemos? ¿Cómo es 
que ahora dice: “Yo he descendido del cielo”?». …47 En verdad les 

digo: el que cree, tiene vida eterna. 48 »Yo soy el pan de la 
vida. 49 Los padres de ustedes comieron el maná en el desierto, y 
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si alguien come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que Yo 
también daré por la vida del mundo es Mi carne».

No hay alternativas a 
consumir a Jesús.



pan v. Pan

52 Los judíos, por tanto, discutían entre sí, diciendo: «¿Cómo puede 
Este darnos a comer Su carne?». 53 Entonces Jesús les dijo: «En 
verdad les digo, que si no comen la carne del Hijo del Hombre y 
beben Su sangre, no tienen vida en ustedes. 54 El que come Mi 

carne y bebe Mi sangre, tiene vida eterna, y Yo lo resucitaré en el 
día final. 55 Porque Mi carne es verdadera comida, y Mi sangre es 

verdadera bebida. 56 »El que come Mi carne y bebe Mi sangre, 
permanece en Mí y Yo en él. 57 Como el Padre que vive me envió, y 
Yo vivo por el Padre, asimismo el que me come, él también vivirá 

por Mí. 58 Este es el pan que descendió del cielo; no como el 
que los padres de ustedes comieron, y murieron; el que come este 

pan vivirá para siempre».
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Se fueron, 
insatisfechos y a fin 

de cuentas
murieron. 
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Jesús es la sustancia 
de todo lo que 

buscamos.



La tierra en la que 
vivimos es una tierra
buena y abundante, 

pero no perdamos de 
vista al Bendecidor. 



Las bendiciones que ofrece
Dios son un medio por el 
cual nos brinda confianza

en la mayor bendición que 
Él ofrece: comunión

perfecta con Él.  

La tierra en la que 
vivimos es una tierra
buena y abundante, 

pero no perdamos de 
vista al Bendecidor. 



Dios es el verdadero
Edén, la tierra que 

manaba leche y miel, el 
pan que buscaban los
judíos.  Él es bueno.

Las bendiciones que ofrece
Dios son un medio por el 
cual nos brinda confianza

en la mayor bendición que 
Él ofrece: comunión

perfecta con Él.  

La tierra en la que 
vivimos es una tierra
buena y abundante, 

pero no perdamos de 
vista al Bendecidor. 



Si Dios es la verdadera
recompensa que todos

buscamos, ¡busquémosle!


